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Yo creo que más allá de toda leyenda, en lo más cercano que podamos a la realidad histórica, que es donde hemos de intentar situar siempre la fe, fijándonos en la personalidad de Santiago tenemos que destacar en él cómo, dejándolo todo, se hace discípulo de Jesús, por cuya personalidad y mensaje es captado de tal manera que, convertido en misionero del evangelio cristiano, termina, según el libro de los Hechos de los Apóstoles, siendo ejecutado por Herodes Agripa entre los años 42-44, unos diez años después de la muerte de Jesucristo. Es el primer apóstol mártir. Este es el camino de la vida que siguió Santiago. Es el camino que sus devotos seguidores deben hacer. Como él, todos los cristianos hemos de tomado la decisión de ser discípulos de Jesús. Intentemos, como él, vivir la vocación cristiana con un cierto nivel de entrega apostólica que, aunque no se nos pida llegar al martirio, implicará unas ciertas renuncias que al menos debemos estar dispuestos a asumir. Son las dificultades y sacrificios que hemos de hacer en el "camino de Santiago".

Como Santiago, en el camino de la vida, estemos siempre al lado de Jesús, conviviendo con él, escuchando sus enseñanzas, aceptando la misión que confía a todos sus discípulos de anunciar su evangelio: que Dios es Dios de Amor, de Misericordia, de Paz. La fe en ese Dios tiene que llevar a los cristianos a intentar hacer de la humanidad una comunidad de hermanos que viven en armonía, en buena convivencia. El Dios de Jesús, como el de Santiago, no es exclusivista, en él todos los pueblos tienen cabida y, además, en plano de igualdad. La proclama de otros tiempos de que fuera de la iglesia no hay salvación no compagina con la universalidad del Dios de Jesús de Nazaret. Además, Jesús reduce a la nada las fronteras nacionalistas del judaísmo, que tampoco tienen cabida en su modo de interpretar la religión. Su Dios no es un Dios guerrero que hará que ganen "los suyos". Las guerras de religión, como cualquier otra guerra, no tienen justificación. Ni fuego del cielo, ni espadas desenvainadas, ni arma alguna es permitida para luchar contra los que se oponen o rechazan a Jesús.


Como Santiago, hemos de ser testigos valientes del mensaje cristiano, hemos de ser apóstoles decididos que proclaman el evangelio. Dar cuenta de nuestra fe, anunciarla y dar testimonio de ella, es una exigencia ineludible. Pero hemos de hacerlo como Jesús: con humildad, sin apoyarnos en la fuerza, pero mostrándola sin complejo alguno, porque ser creyente a la manera de Jesús de Nazaret siempre será positivo para las personas y la sociedad.

Pipo Álvarez.
